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A veces, no con demasiada frecuencia, tropieza uno con personas para quienes el estudio, la 

investigación, el trabajo, la acción en la sociedad y la vida misma, son una y la misma cosa. Cada 

actividad que por lo común se asume como un espacio diferenciado, de alguna manera contrastante y a 

veces opuesto a los demás (ahora trabajo, ahora estudio, ahora actúo, ahora vivo), adquiere en estos 

casos una condición múltiple indisociable de las demás, difícilmente sujeta a una definición unívoca: 

investigo, vivo, trabajo y actuó, todo al mismo tiempo y en casi cada acción. Cuando una persona es así 

– es el caso de Jorge Alonso – y uno acepta fungir como tutor en su proceso académico para obtener el 

doctorado, suceden dos cosas: por una parte, la función misma del tutor se minimiza, tiende a ser más 

formal que real, porque el candidato avanza de prisa y muy pronto sabe mucho más sobre su tema de lo 

que puede sugerirle su orientador; por otra parte, la producción y la demanda del candidato se convierte 

en una acumulación abrumadora de nuevas ideas, textos y planteamientos. A la menor provocación 

intelectual, Jorge Alonso responde escribiendo un libro. Y no exagero. 

 Jorge cumplió su programa de doctorado en Antropología de la siguiente manera: 

 El tema de Mesoamérica lo acreditó con la presentación y discusión de un texto, “Lucha urbana 

y acumulación de capital”, que fue publicado por Ediciones de la Casa Chata. Esta obra apunta ya hacia 

algunos de los temas que analiza en su tesis de doctorado,  particularmente por cuanto estudia la 

dinámica de las luchas por la tierra en el espacio urbano e intenta una nueva caracterización de la 

población marginal.  

 La segunda área geográfica, en este caso El Caribe con énfasis central en Cuba, la cubrió 

primero con lecturas bajo la supervisión de Sidney Mintz; después, con su participación en el Seminario 

sobre Integración Económica del Caribe que organizó el CEESTEM en 1980 y, finalmente, con la 

redacción y discusión del libro “Cuba, el poder del pueblo”, que fue aprobado por el Profr. Manuel de la 

Noval de la Universidad de La Habana.  



 

 

 En lo que toca a las áreas temáticas, Jorge Alonso optó por Antropología Política, dado el 

asunto de su tesis y, como complemento, antropología de la Educación.  

 La primera, Antropología  Política, produjo cuatro trabajos, todos publicados: “Estado, clases y 

élites”; “Dialéctica clases –élites en México”, editado también por la Casa Chata, en el que reelabora una 

parte de sus tesis de Maestría que tuvo por título “La dialéctica clases –élites, un movimiento en busca 

utopía”; también fue resultado de su trabajo en Antropología Política el seminario sobre el Estado 

mexicano que se organizó en el CISINAH bajo su coordinación y cuyos resultados se publicaron 

posteriormente bajo el mismo título en la Editorial Nueva Imagen. Finalmente, y todavía dentro de la 

misma área temática, Jorge produjo “El pueblo ante las elecciones”, editado en los Cuadernos de la 

Casa Chata.  

 Por último, el área de Antropología de la Educación la acreditó Jorge Alonso bajo la dirección 

del Dr. Gilberto Giménez, y lo hizo mediante lecturas dirigidas y, naturalmente, con la redacción de dos 

textos, uno de los cuales también fue publicado bajo el título “Educación y política”. 

 Como se ve, el hecho de que una serie de requisitos escolares, que bien pudieron ser ejercicios 

académicos de buen nivel que alcanzarían su forma final en la tesis de grado, los haya convertido Jorge 

en textos acabados acreedores  a su publicación, revela claramente la seriedad y la intensidad con las 

que cumplió en todo momento su plan de trabajo para el doctorado.  

 Mientras todo eso sucedía,  Jorge Alonso emprendía también su investigación para la tesis. 

Sobre el resultado final, unos de los lectores, el maestro Carlos Pereyra, dictaminó en estos términos:  

 “No son frecuentes en nuestro medio las investigaciones sobre el comportamiento real de los 

partidos políticos. Si la literatura al respecto es muy escasa, son aún más esporádicos los esfuerzos por 

apoyar el examen de la vida partidaria en una verdadera investigación de campo (…) Por los motivos 

anteriores y por la intención evidente del maestro Alonso de articular la investigación empírica en un 

marco conceptual preciso, creo que el trabajo en cuestión constituye una aportación sustancial en el 

terreno de la Antropología social en México”.  

 Por su parte, el Dr. Humberto Monteón González, también lector de la tesis señala: 



 

 

 “La investigación realizada por Jorge Alonso es de una gran actualidad e importancia y 

contienen elementos que sin duda calarán hondo en el movimiento socialista mexicano. Entre las 

aportaciones que sobresalen podrían señalarse: 1) La tendencia al enmascaramiento (hipóstasis) de los 

movimientos sociales, constituye una innovación teórica. 2) El análisis concreto a través de este marco 

teórico, esclarece el comportamiento de una partido político nacional que para muchos es un enigma, el 

Partido Socialista de los Trabajadores. Estoy convencido de que este trabajo viene a llenar un gran 

vacío y que será de gran utilidad para el medio académico, así como para los interesados en la 

problemática nacional.” 

 Por último, el Dr. Gilberto Giménez, director de la tesis, dice en su dictamen: 

 “A mi modo de ver, la tesis presentada por el Mtro. Jorge Alonso para optar al grado de doctor 

constituye una contribución importante, desde el punto de vista teórico y metodológico, a la antropología 

política, contribución tanto más meritoria por cuanto que esta especialidad ha sido poco cultivada en 

México por los antropólogos.  

 Entre las innovaciones más relevantes, cabe destacar la tesis de la tendencia a la 

'hipostasiación'  de los partidos políticos, lo que permite comprender mejor muchos fenómenos de 

liderazgo y de personalismo en este campo. Desde el punto de vista metodológico, me parece digno de 

mención el dispositivo de análisis empleado en el estudio de caso de las elecciones partidarias en el 

Distrito 22 del D.F. 

 “Si puedo señalar alguna diferencia, me referiré a lo que me parece todavía insuficiente 

articulación y jerarquización de los conceptos teórico-analíticos diseñados, por no ubicar de manera 

precisa las respectivas escalas de análisis (micro o macro) a las que corresponden dichos conceptos. 

Pero se trata, a mi juicio, de una deficiencia menor fácilmente rectificable en la versión definitiva del 

trabajo en vista de su publicación.”  

  A los dictámenes anteriores quisiera agregar solamente alguna consideración final. Tiene que 

ver con los propósitos iníciales de la investigación  y con el desarrollo posterior de los acontecimientos 

que cambiaron la ubicación del estudioso frente a su tema. En efecto, cuando conocí el proyecto de la 

tesis, supe que Jorge Alonso, militante entonces del Partido Socialista de los Trabajadores, intentaba 

que los resultados de su estudio sirvieran también como información útil para la reflexión al interior de 



 

 

ese organismo político. Se trataba, pues, no de la observación participante en la el antropólogo busca 

introducirse temporalmente en la vida de una comunidad para estudiarla desde dentro, y recurre al 

expediente siempre incompleto de disfrazarse para intentar ser aceptado como un miembro más de la 

comunidad. En este caso, no: Jorge Alonso no se hizo miembro del PST para investigarlo; era militante 

de ese partido y trató de emplear sus herramientas de antropólogo para mejorar el trabajo de su 

organismo político: En algún momento se enfrentaron dos lealtades: los resultados de la investigación, 

conducida honestamente, planteaban problemas que el organismo político no aceptaba. La decisión de 

Jorge fue nítida y ejemplar: prefirió ser fiel a sus conclusiones, consecuente con las dudas y las certezas 

que surgían del examen riguroso al que había sometido la realidad de su propio partido. Hay mucho que 

aprender de semejante actitud.  

 Para mí ha sido una experiencia estimulante y satisfactoria haber acompañado la trayectoria 

académica de Jorge Alonso en el transcurso de su programa de doctorado, que hoy culmina. Y no 

quiero terminar sin extenderle mi felicitación más sincera por el trabajo realizado. 

 

 


